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hacia 1970
año de la educación

El hombre de mañana
será
el más complejo, 
el más rico de vida 
que haya conocido la historia.

Jean Jaurés



editorial

un ■ una 
solo I sola 

frente | consigna

E| largo y nervioso "big stick" con que la moderna técnica 
policial norteamericana armó a nuestros policías criollos alcan­
zó también a la enseñanza pública. Y la hirió gravemente (a 
pesar del gesto y la palabra del Ministro del Interior pregun­
tando "¿de que se quejan?"), a estar o cuatro o cinco simples 
datos de la realidad.

Los maestros y profesores han visto sucumbir sus conquis­
tas de 1965 y 1966 —producto de las libertades, los derechos 
y su lucha— por un drástico corte de los presupuestos y el no 
tan elegante recurso de no pagar las deudas. El mismo trato 
para los gastos de enseñanza: Desde la escuela elemental a la 
Universidad, el Ministerio de Hacienda realiza una pregonada 
economía dejando de pagar y sumiendo en la miseria más ini­
cua servicios tan humildes como el comedor escolar, tan esen­
ciales como la limpieza, tan imprescindibles como la maquina­
ria y la materia prima para los talleres de las escuelas técnicas, 
tan trascendentes como la investigación universitaria.

Locales desbordados con clases trabajando en patios, co­
cinas, baños. Carencia de materiales de enseñanza. Falta de 
cargos docentes. Bajo rendimiento de los alumnos que concu­
rren, por exceso de número en las clases y escasísima asisten­
cia social, especialmente alimentaria, deserción de los cursos, 
y falta de lugar, de escuelas, de docentes para los que quieren 
acudir a las clases y están afuera.

Las Medidas Prontas de Seguridad, cuyo costo multimillo­
nario e inútil nadie ha podido averiguar, han significado una 
nueva crisis sobre la crisis del sistema de enseñanza uruguayo 
y el descarte de toda posible mejora desde el Gobierno, aún en 
la medida de los tibios programas desarrollistas de sus propios 
organismos.



Todo un mundo de diferencia con cualquier otra clase de 
enseñanza, lo educación pública uruguaya levanta su alta ca­
lificación y su solvencia Pero ciegos seríamos si no advirtiéra­
mos, tocando a alarma, que se la está destruyendo y socavan­
do en el mismo momento en que el reclamo universal de nuevo 
enseñanza, reforma educativa, levanta las acciones de los 
pueblos.

Cualquiera sea la magnitud de su significado, el levanta­
miento de las Medidas Prontas de Seguridad, perturbadoras por 
excelencia, ha constituido un triunfo de la resistencia popular 
en la que nadie discute que hayan podido encontrarse debili­
dades. Tampoco nadie puede discutir que el pueblo combatió, 
que el sector de la enseñanza combatió también y que espe­
cíficamente el estudiantado condujo las banderas.

Desde luego que sobre las ruinas que mencionamos, sobre 
el sacrificio colectivo que toca a la enseñanza desde fuera del 
aula aunque se cierren las puertas a la calle, este Gobierno no 
puede sentirse triunfador. El disfraz de legalidad con que cu­
brió cada uno de sus actos ilegales, se sabe bien que no puede 
tapar la realidad de una coyuntura de cambio que para noso­
tros es universal y, más inmediatamente, latinoamericana.

Todos percibimos que la tierra tiembla, que estamos ape­
nas en el comienzo, y que esta pausa en una política fatigada 
y sin salida, que nada resuelve y sí empeora, está llena de in­
seguridad y riesgo para las conquistas democráticas —entre 
ellas la educación del pueblo—, que en el Uruguay ya son tra­
dición y hasta leyenda.

Pero que esto es porque también el pueblo está enfrentan­
do a una alternativa diferente, que él decide, si es capaz de 
soldar sus reservas vitales en torno a los grandes principios, que 
sólo su eterno sacrificio llegó a hacer en la nación conducta 
más que ley.

Una gran experiencia.

Si algo faltaba para demostrar la vinculación "enseñanza- 
libertades", este resumen somero que no quiere reiterar de­
nuncias ya hechas sino simplemente ejemplificar, está recor­
dando a los maestros y a los profesores con harta elocuencia, 
cómo a la sombra de la persecución, el miedo y el crimen indivi­
dual, se cometen los peores atentados colectivos; cómo toda li­
mitación o quita de libertades democráticas esconde cosas tan 
tristes como la vieja y repudiada pobreza en dignidad, y tam­
bién la indignidad del pisoteo, del acomodo y la postergación.

Y revela cómo es de esencial la enseñanza del pueblo; 
cómo está enraizada en lo más hondo de las contradicciones 
de clase; cómo es vida, y por qué si "el desarrollo de cada uno» 
es la condición del libre desarrollo de todos" (Marx), la causa 
de la educación del pueblo, y en nuestra patria la causa vare- 
liana, es una preciosa bandera de unidad.
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Y la tarea de hoy es unir. Para la preservación de Icr. cor» 
quistas democráticas entre las cuales y de modo preferente la 
enseñanza pública, pero para asegurarlas y extenderlas ovan 
zando hacia más altas metas, conquistando las premisas que 
económica y socialmente la sostienen y condicionan.

Debe transformarse en expresión orgánica, el grao frente 
que la realidad ha formado en la conciencia de las gentes: Por 
el desarrollo de la enseñanza publica, por una reforma educa­
tiva democrática. Su sola enunciación esta convocando.

Pero debe comprenderse que es preciso abandonar para 
ello viejos y gratos vicios, el primero y más grave, usemos la 
palabra punzante de Varela, la ergotización, no la didáctica, 
la ergotización aún declamada y seguida de la indolencia y va­
cuidad de las declaraciones formales.

Es preciso aproximarse al pueblo, escucharlo, saberlo des 
cubrir y responder, con las verdades sencillas de las grandes 
cuestiones esenciales, a las preguntas que le inquietan. Pero 
explicar para transformar en vida corriente una idea justa. Es 
decir, para organizarse en su torno, combatir por ella, y con­
quistaría.

Y una de las cosas que hay que hacer comprender, por 
la que hay que organizar y movilizar y conquistar, es la trans­
formación de una educación en lo fundamental anquilosada o 
en crisis, una transformación de raíz. Es cierto que no todo el 
mundo tiene consciente esta necesidad. Pero cualquiera que co­
nozca la peripecia humana sabe que en cada ciudadano se re­
fleja el tremedal del mundo presente, en cada corazón está vi­
viendo la inquietud y la esperanza referidas a la necesaria for­
mación de la juventud, a su destino, en que todo el destino de 
la sociedad va comprometido. He ahí la cuestión

Hemos puesto este número de la Revista al servicio de la 
reforma educativa. Naturalmente, es apenas un aporte de ele­
mentos, de situaciones, de interrogantes, de propuestas, todos 
intencionadamente diversos y referidos a niveles distintos y mo­
mentos encontrados.

Se trata de comenzar por algunos elementos del cosmos 
social que nos envuelve, pero en la perspectiva de una dimen­
sión de problemas y de objetivos, que, sin desdeñarlo, desborda 
en mucho el hasta ingenuo quehacer habitual de nuestros días, 
la magnitud de la común iniciativa, el vuelo, que, insistimos, 
como la vida de la sociedad, reposa en el mínimo y doméstico 
quehacer. Pero de lo que se trata es de que quien guíe sea la 
conciencia y el elevado sentimiento, la finalidad superior. Parar 
todo el universal ajetreo sobre sus pies.

No es éste el lugar y el momento de definir cuestiones esen­
ciales de la reforma educativa, no es tal nuestro propósito. Sim­
plemente nos proponemos subrayar la trascendencia de la edu­
cación del pueblo, su condición de factor vital en la unidad de 
la nación, demostrar algunas verdades y despertar determina­
dos compromisos. Naturalmente, vincular el combate por la en­
señanza al combate por las libertades democráticas. Y, mejor 
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dicho, hacer ver que toda acción por las libertades es en favor 
de la educación del pueblo; que toda acción por la enseñanza 
popular termina enfrentando la tiranía.

Previamente sería cosa de considerar, si la regla de oro de 
todo movimiento de pueblo —una reivindicación justa, una rei­
vindicación posible a los ojos de las masas—, puede aplicarse 
en este caso.

Nadie duda sobre el primer extremo: la educación debe 
andar con la época, con las exigencias de la técnica moderna, 
con las posibilidades que la ciencia ofrece, y muy particular­
mente, con las relaciones sociales y por ende ios derechos y 
garantías, que la experiencia presente de la humanidad lleva a 
los hombres a establecer.

No puede haber un hombre analfabeto; no se puede admi­
tir que la moderna sociedad no contemple el ideal educativo de 
que, como lo estableciera Waílon, todo hombre tiene derecho 
a la mayor porción de herencia cultural de la humanidad que 
su cualidad personal le permita asimilar, definición democrá­
tica real y justa, más que la mentida posibilidad que el humil­
de tiene de acceder a las mejores posiciones sociales o de go­
bierno; no puede en el presente desempeñarse en sociedad quien 
no haya culminado la enseñanza media; y no puede admitirse 
en la era espacial y cibernética, que no ya un laboratorio sino 
un microscopio, una lupa, un libro, constituyan un lujo en una 
enseñanza pobre de solemnidad.

Pero, ¿es posible? Y la verdad es que nadie que tenga el 
corazón bien puesto, bien puesta la conciencia, una conciencia 
vigilante, puede dejar de lado frente a un programa tal, una 
sensación de engaño, la idea de que en esta sociedad es impo­
sible resolver los problemas de la enseñanza popular y que so­
lamente la revolución social puede, como en el caso cercano de 
Cuba, cumplir hasta el fin. Porque, ¿puede el Uruguay plantearse 
metas de reforma educativa profunda en los marcos de una si­
tuación política como la actual y aún, virando ésta hacía tina 
situación democrática, en el chaleco de hierro del régimen eco­
nómico - social que la nación soporta?

Efectivamente, los déficits son tan pavorosos, la crisis tan 
honda, que modestas iniciativas (Plan Varela en Primaria, Plan 
63 en Secundaria) naufragan en una encadenada serie de mi­
serias: se crean cargos y no hay salones; se dividen clases y 
quedan grupos de 70 alumnos; se abre el combate por el ren­
dimiento escolar y no hay dinero para comprar libros; se pone 
el acento en la construcción de edificios y los municipios se gas­
tan la plata del impuesto destinado a ese fin; se quiere dar de 
comer a los niños para que aprendan más y Hacienda "econo­
miza"; se quiere fijar a los adolescentes en la enseñanza media 
y a despecho del ambicioso y flamante artículo 70Q de ia Cons- 
titución ("son obligatorias la enseñanza primaria y la enseñan­
za media, agraria o industrial") no hay sitio para ios alumnos; 
no hay edificios adecuados ni inadecuados, talleres, máquinas, 
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